
nos ha revestido. Cuando no está plasmada por el Evangelio, la 
libertad puede transformarse en esclavitud: la esclavitud del 
pecado y de la muerte eterna. 

Queridos jóvenes, queridos muchachos y muchachas de 
Roma, nuestros progenitores, alejándose de la voluntad divina, 
cayeron en el pecado, es decir, en el mal uso de la libertad. Sin 
embargo, el Padre celestial no nos abandonó; envió a su Hijo 
Jesús para curar la libertad herida y restaurar de un modo aún 
más hermoso la imagen que se había desfigurado. Jesús, victo­
rioso sobre el pecado y la muerte, afirmó su señorío sobre el 
mundo y sobre la historia. Él vive y nos invita a no someter 
nuestra libertad personal a ningún poder terreno, sino sólo a él 
y a su Padre omnipotente. 

Jóvenes del nuevo milenio, no uséis mal vuestra libertad. No 
arruinéis la gran dignidad de hijos de Dios que os ha sido dada. 
Someteos únicamente a Cristo, que quiere vuestro bien y vues­
tra alegría auténtica (cf. Mt 23, 8-10); a él, que quiere que seáis 
hombres y mujeres plenamente felices y realizados. De este 
modo descubriréis que sólo cumpliendo la voluntad de Dios 
podemos ser luz del mundo y sal de la tierra. 

5. Estas realidades tan sublimes como comprometedoras 
sólo se pueden comprender y vivir en un clima de constante 
oración. Éste es el secreto para entrar y morar en la voluntad 
de Dios. Por tanto, son muy oportunas las iniciativas de ora­
ción -sobre todo de adoración eucarística- que se están di­
fundiendo en la diócesis de Roma gracias a vosotros, jóvenes. 

Quisiera decir además a todos y a cada uno: leed el Evange­
lio, personal y comunitariamente, meditadlo y vividlo. El Evan­
gelio es la palabra viva y operante de Jesús, que nos da a 
conocer el amor infinito de Dios por cada uno de nosotros y 
por la humanidad entera. El Maestro divino os llama a cada 
uno de vosotros a trabajar en su campo; os llama a ser sus 
discípulos, dispuestos a comunicar también a otros amigos vues­
tros lo que él os ha comunicado. 

Si hacéis esto, sabréis responder a la pregunta: «Señor, ¿qué 
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quieres que haga?». En efecto, la verdadera respuesta se halla 
en el Evangelio, que esta tarde os entrego idealmente. Es el 
mandato misionero de Jesús: «Vosotros sois la sal de la tierra. 
( ... )Vosotros sois la luz del mundo» (Mt 5, 13-14). Os lo entre­
go por manos de María, modelo luminoso de fidelidad a la 
vocación que le confió el Señor. 

¡Buen viaje a Toronto! ¡Ánimo! 

(«O. R.», e. e., 29-Ill-2002) 

VI 

A LOS JÓVENES PARTICIPANTES EN EL XXXV CONGRESO 
INTERNACIONAL UNIV, EN LA SALA PABLO VI, 

25 DE MARZO: 

«La cruz es una silenciosa cátedra de amor 
en la que se aprende a amar en serio» 

Amadísimos jóvenes: 

1. Me alegra daros una cordial bienvenida a todos voso­
tros, que habéis venido a Roma con ocasión de la ya tradicio­
nal cita romana del UNIV. Participaréis en los ritos de la Semana 
santa y realizaréis así una significativa experiencia religiosa. 
Doy gracias al Señor, que me brinda la oportunidad de encon­
trarme también este año con vuestra asociación, la cual reúne 
a jóvenes de diversas nacionalidades, que participan en las múlti­
ples actividades formativas de la prelatura del Opus Dei. ¡Gracias 
por vuestra visita y bienvenidos a esta casa, que es vuestra casa! 

2. Durante vuestra estancia en Roma queréis profundizar 
vuestra formación cristiana, y como tema habéis elegido tres 
palabras: estudio, trabajo y se111icio. 

El término «Servicio» representa una clave de lectura para 
comprender los otros dos términos que lo preceden. En efecto, 
el estudio y el trabajo presuponen una actitud personal de dis­
ponibilidad y de entrega, que llamamos precisamente servicio. 
Se trata de la típica dimensión que debe caracterizar el modo 
de ser de la persona. Lo reafirma el concilio Vaticano II cuan-
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do dice que el hombre sólo puede encontrarse plenamente a sí 
mismo a través de la entrega sincera (cf. Gaudium et spes, 24). 
Con esta apertura a los hermanos, queridos jóvenes, cada uno 
de vosotros perfecciona, también gracias al estudio y al traba­
jo, aspectos fundamentales de su propia misión, haciendo fruc­
tificar los talentos que Dios le ha dado generosamente. 

¡Cuán útiles son, al respecto, las enseñanzas del beato Jose­
maría Escrivá, de cuyo nacimiento este año se celebra el cente­
nario! Solía subrayar con frecuencia que a Jesús se le conoce 
en el Evangelio como carpintero (cf. Me 6, 3), más aún, como el 
hijo del carpintero (cf. Mt 13, SS). El Hijo de Dios, aprendiz en 
la escuela de José, no sólo consideró el trabajo manual como 
una fuente de subsistencia, por lo demás necesaria, sino tam­
bién como un «servicio» a la humanidad, y de hecho lo trans­
formó en un elemento integrante del designio salvífico. De este 
modo, es un ejemplo para nosotros, a fin de que cada uno, 
siguiendo su propia vocación, explote plenamente sus poten­
cialidades, poniéndolas al servicio del prójimo. 

3. Durante estos días de Semana santa, el misterio de la 
cruz domina la reflexión de los creyentes. Desde esta perspecti­
va podemos comprender mejor el valor del servicio, del trabajo 
y, para vosotros, queridos jóvenes, también del estudio. La cruz 
es símbolo de un amor que se hace entrega total y gratuita. ¿No 
testimonia la cruz el amor de Cristo a nosotros? La cruz es una 
silenciosa cátedra de amor, en la que se aprende a amar en 
serio. Al seguir a Cristo, Rey crucificado, los creyentes apren­
den que «reinar» es servir buscando el bien de los demás, y 
descubren que en la entrega sincera de sí se expresa el sentido 
auténtico del amor. San Pablo nos repite que Jesús «nos amó y 
se entregó por nosotros» (cf. Ca 2, 20). 

«Esta dignidad del trabajo -escribió el beato Escrivá- está 
fundada en el Amor». Y continuaba: «El gran privilegio del 
hombre es poder amar, trascendiendo así lo efímero y lo tran­
sitorio. Puede amar a las otras criaturas, decir un tú y un yo 
llenos de sentido. ( ... ) El trabajo nace del amor, manifiesta el 
amor, se ordena al amor» (Es Cristo que pasa, n. 48) . 
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Cuando, fieles a este itinerario espiritual, os aplicáis seria­
mente al estudio y al trabajo, os convertís realmente en sal de 
la tierra y luz del mundo (cf. Mt S, 13-14). Esta es la invitación 
que os dirige a vosotros, jóvenes, el tema de la próxima Jorna­
da mundial de la juventud: ser sal de la tierra y luz del mundo 
en la vida diaria. 

Este camino no es fácil y, a menudo, está en contraste con 
la mentalidad de vuestros coetáneos. Ciertamente, implica ir 
contra corriente con respecto a comportamientos y modas que 
dominan en la actualidad. 

4. Queridos muchachos y muchachas, que todo ello no os 
sorprenda, pues el misterio de la cruz lleva a un estilo de vida y 
de acción que no va de acuerdo con el espíritu de este mundo. 
A este respecto, el Apóstol advierte muy oportunamente: «No 
os acomodéis al mundo presente, antes bien transformaos me­
diante la renovación de vuestra mente, de forma que podáis 
distinguir cuál es la voluntad de Dios: lo bueno, lo agradable, 
lo perfecto» {Rm 12, 2). 

Resistid, queridos jóvenes de UNIV, a la tentación de la 
mediocridad y del conformismo. Sólo así podréis hacer de la 
vida un don y un servicio a la humanidad; sólo de este modo 
contribuiréis a aliviar las heridas y los sufrimientos de los nu­
merosos pobres y marginados aún presentes en nuestro mundo 
tecnológicamente avanzado. Para ello, dejad que la ley de Dios 
os oriente hoy en el estudio y, en el futuro, en la actividad 
profesional. Así resplandecerá «vuestra luz delante de los hom­
bres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vues­
tro Padre que está en los cielos» (Mt S, 16). 

Para que todo esto sea posible es preciso poner en el primer 
lugar la oración, diálogo íntimo con Aquel que os llama a ser 
sus discípulos. Sed muchachos y muchachas de actividad gene­
rosa, pero, al mismo tiempo, de profunda contemplación del 
misterio de Dios. Haced que la Eucaristía sea el centro de vues­
tra jornada. En unión con el sacrificio de la cruz, que en ella se 
representa, ofreced el estudio y el trabajo, de modo que vos-
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otros mismos seáis «Sacrificios espirituales, aceptos a Dios por 
mediación de Jesucristo» (1 P 2, 5). 

Junto a vosotros está siempre María, como estuvo junto a 
Jesús. A ella, Ancilla Domini y Sedes sapientiae, le encomiendo 
vuestros propósitos y anhelos. Por mi parte, os aseguro un 
constante recuerdo en la oración, a la vez que os deseo un 
fecundo Triduo pascual y una santa Pascua. Con estos senti­
mientos, os bendigo de corazón a todos. 

(«O. R.», e. e., 29-III-2002) 

VII 

A TODOS LOS JEFES DE ESTADO O DE GOBIERNO: 

A sus excelencias 
los jefes de Estado o de Gobierno 

Hace exactamente un mes se celebró en Asís la Jornada de 
oración por la paz en el mundo. Hoy mi pensamiento se dirige 
espontáneamente a los responsables de la vida social y política 
de los países que estuvieron representados allí por los líderes 
religiosos de numerosas naciones. 

Las intervenciones inspiradas de estos hombres y mujeres, 
representantes de las diversas confesiones religiosas, así como 
su deseo sincero de trabajar en favor de la concordia, de la 
búsqueda común del verdadero progreso y de la paz en el seno 
de toda la familia humana, encontraron su expresión elevada y, 
a la vez, concreta en un «decálogo» proclamado al término de 
esa excepcional jornada. 

Tengo el honor de enviar el texto de este compromiso co­
mún a su excelencia, convencido de que estas diez proposicio­
nes podrán inspirar la acción política y social de su Gobierno. 

Pude constatar que los participantes en el encuentro de Asís 
estuvieron animados más que nunca por una convicción co­
mún: la humanidad debe elegir entre el amor y el odio. Y 
todos, sintiéndose miembros de una misma familia humana, 
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supieron traducir esa aspiración a través de este decálogo, per­
suadidos de que, si el odio destruye, el amor, por el contrario, 
construye. 

Deseo que el espíritu y el compromiso de Asís guíen a todos 
los hombres de buena voluntad en la búsqueda de la verdad, la 
justicia, la libertad y el amor, para que toda persona humana 
goce de sus derechos inalienables, y cada pueblo, de la paz. Por 
su parte, la Iglesia católica, que pone su confianza y su espe­
ranza en «el Dios de la caridad y de la paz» (2 Co 13, 11), 
seguirá comprometiéndose para que el diálogo leal, el perdón 
recíproco y la concordia mutua marquen los caminos de los 
hombres en este tercer milenio. 

Agradeciendo a su excelencia el interés que quiera prestar a 
mi mensaje, aprovecho esta ocasión para asegurarle mi más 
alta consideración. 

Vaticano, 24 de febrero de 2002 
JoANNES PAULUS PP. II 

Decálogo de Asís para la paz 

1. Nos comprometemos a proclamar nuestra firme convic­
ción de que la violencia y el terrorismo se oponen al auténtico 
espíritu religioso, y, condenando todo recurso a la violencia y a 
la guerra en nombre de Dios o de la religión, nos compromete­
mos a hacer todo lo posible por erradicar las causas del terro­
rismo. 

2. Nos comprometemos a educar a las personas en el res­
peto y la estima recíprocos, a fin de que se llegue a una convi­
vencia pacífica y solidaria entre los miembros de etnias, culturas 
y religiones diversas. 

3. Nos comprometemos a promover la cultura del diálogo, 
para que aumenten la comprensión y la confianza recíprocas 
entre las personas y entre los pueblos, pues estas son las condi­
ciones de una paz auténtica. 

4. Nos comprometemos a defender el derecho de toda per-
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